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  LA HOJA הדף

ALGO  MUY “IAKAR” 
 

Hasta el día siguiente al séptimo Shabat… y acercarán una 
ofrenda nueva para Hashem. 

(Vaikra 23,16) 
 

En nuestra perasha, la Tora nos cuenta sobre todas las festividades – Pesaj, 

Shavuot, Sucot, Rosh Hashana y Iom Kipur. Y hasta Januca y Purim se ven 

señaladas en sus palabras, dice el rab hagaon Reuben Karelinstein ztz”l. 

El “Kli Iakar” pregunta: ¿por qué Jag Hashavuot y su esencia no se detallan en 

forma explícita, como el resto de las festividades?, ¿por qué nuestra Tora 

Hakedosha no destaca que en ese día recibimos la Tora?, como “Jag Matan 

Toratenu”, la festividad de la entrega de nuestra Tora… 

La Tora habla sobre la cuenta del Omer, a continuación la ofrenda de los dos panes 

de la fiesta de Shavuot, y más adelante, en la perashat Pinjas, hay más con respecto 

a la fiesta en sí y sus ofrendas, pero no recuerda que Shavuot es el día en que 

recibimos la Tora… 

El “Kli Iakar” contesta y nos enseña un fundamento “Iakar” (muy valioso). 

Está escrito (Shemot 19,1): en el tercer mes de la salida de los hijos de Israel de la 

tierra de Egipto, en este día, llegaron al desierto de Sinai. 

¿Qué nos quiere indicar la Tora con “en este día”? (“Baiom Haze” y no “Baiom 

Hahu”, en ese día). 
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Explicaron nuestros sabios, en el Midrash (Tanjuma, Itro 13): viene a enseñarnos, 

que cuando estudiamos, no se vea a nuestros ojos como algo antiguo, algo que ya 

sabemos desde tiempo atrás, sino como si en este lo recibimos… 

Y más dijeron (Ialkut Shemoni, Ree 877) “Yo les di a ustedes HOY”, que sean 

estas palabras queridas para ustedes como si hoy las hubieran recibido en el Monte 

Sinai, y que estén frescas en sus bocas como si hoy mismo las escucharon. 

Es conocido un relato que aparece en los Tosafot (Jaguiga 15a) del Talmud 

Ierushalmi, donde habla de la comida de festejo del Brit Mila de Elisha Ben Abuia. 

Allí estaban sentados los sabios de la época de la Mishna (Tanaim), y dijeron: 

nosotros por un lado y ellos por otro lado – ellos beben, bailan, y nosotros nos 

sentamos a estudiar. 

Estudiaron Tora con mucha constancia y profundidad, y bajó un Fuego del Cielo 

que los rodeó. El padre del bebé, Abuia, preguntó: ¿ustedes han venido a quemar 

mi casa?:.. 

¡Asombroso! ¿Cómo es posible que el padre no entendió que se trataba de un 

Fuego del Cielo?, que no era una de las fogatas de Lag Baomer. 

El padre del bebé no sabía de qué se trataba. Vio, y no entendió lo que vio. No 

supo diferenciar este Fuego de otro fuego cualquiera. 

Los sabios dijeron: ¡Jas Veshalom!, no es nuestra intención quemar nada, sólo 

estábamos ocupándonos del estudio de la Tora, de la Tora pasamos a los Profetas 

(Neviim), y de los Profetas a los Escritos (Ketuvim). Las palabras eran tan dulces y 

agradables como si llegaran directamente del Monte Sinai. ¿Acaso no fueron 

entregadas con Fuego?, como está escrito: y el monte ardía y el fuego llegaba 

hasta el corazón del Cielo… 

“Serán en tus ojos como nuevas”, es decir, que un iehudi puede reconocer y 

entender, que todo tiempo que estudia – es como si en ese preciso momento está 

recibiendo nuestra Tora Hakedosha. 

Y sigue diciendo el “Kli Iakar”: con seguridad la Tora no explica que el día 

número cincuenta es el día de la entrega de nuestra Tora, porque para el pueblo de 

Israel la entrega de la Tora continua todos los días – durante miles de años, un 

iehudi abre una Guemara y estudia “Amar Abaie…” (dijo Abaie) – y está 

recibiendo nuevamente la Tora. 

Y podemos decir más, que esta entrega de la Tora, está señalada: “y acercarán una 

ofrenda nueva para Hashem”, la “ofrenda nueva” es la Tora, que se renueva cada 

día. Tiene una renovación permanente. 

Ya entendimos algo, ahora queremos entender más, ¿cuál es la intención, que 

todos los días se vea a nuestros ojos “como si en este día fue entregada”? 

¿Acaso tenemos “Matan Tora” todos los días? Sabemos que, en realidad, hoy no 

fue entregada la Tora… 

Vamos a ver, estudiar y afirmar, que en todo momento se produce la entrega de la 

Tora, y así, podremos “sentir” las palabras de nuestros sabios: “todos los días se 

verán a tus ojos como nuevas”, desde distintos puntos de vista. 

Estudiamos en la Mishna (Pirke Avot 3,6): rabi Jalafta, de Kfar Janania, dijo: 

cuando diez personas se sientan para ocuparse de la Tora, la Divinidad reposa entre 
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ellos, como está escrito… ¿y de dónde podemos afirmar lo mismo, inclusive para 

cinco?, como está escrito… ¿y de dónde aunque sean sólo tres?, como está 

escrito… ¿y si son dos?... ¿y de dónde sabemos, que si una sola persona se sienta y 

se ocupa de la Tora, la Divinidad está entre ellos?, como está escrito (Shemot 

20,21): y en todo lugar en donde se recuerde Mi Nombre, vendré a ti y te 

bendeciré… 

¡Tremendo! 

Y no son consejos, ni palabras metafóricas… Las palabras de nuestros sabios no 

son “Sipurim” (relatos), son nuestra sagrada Tora. En la Mishna del Pirke Avot 

está escrito que la persona que estudia Tora está frente a la Divinidad… 

¡Qué distinto se vería nuestro estudio si pudiéramos sentir, al menos en parte, estas 

palabras de nuestros sabios!... 

¿Y qué hace la Divinidad conmigo, cuando estudio Tora? 

Está escrito, explícitamente, en el “Tana Dbei Eliahu”, que Hakadosh Baruj Hu 

me enseña la Tora cuando estoy estudiando… 

¡Señores!, dice rabi Reuben, la Divinidad está conmigo, porque Hashem me 

enseña la Tora que estoy estudiando en este momento… 

Este es el motivo por el cual es tan grave interrumpir en medio del estudio, como 

trae la Guemara, en el tratado de Jaguiga (hoja 12b): al que interrumpe su estudio 

para hablar palabras vanas en medio de su estudio – “le dan de comer brasas 

ardientes”, porque Hakadosh Baruj Hu está sentado frente a él, enseñándole, como 

nosotros bendecimos, en las bendiciones de la mañana: “Bendito eres Tú, Hashem, 

que enseñas la Tora a Tu pueblo Israel”, ¡¿Hashem te enseña y tú interrumpes el 

estudio?!... ¡Terrible! 

Visité a un iehudi muy grande, en Bnei Brak, llamado rabi Zeev Eidelman, un 

justo, uno de los pilares del mundo… Estaba internado en un cuarto especial, en el 

hospital “Maianei Haieshua”. 

Le sirvieron un vaso de té, el té estaba muy caliente… 

Quise enfriárselo un poco, volcarlo de un vaso a otro – como está escrito, que el 

“segundo” vaso no cocina, y después enfriarlo más en un tercer vaso, para que 

pueda tomarlo. 

El justo me dijo: rabi Reuben, ya basta… 

-¿Por qué?, le pregunté. 

Escuche, rabi Reuben, me dijo, si no calentamos – se enfría solo. Y volvió a 

enfatizar: ¿me escuchó? Si no calentamos – ¡se enfría!... 

Tenemos la obligación de “calentar”, fortalecernos, estudiar para adquirir temor al 

Cielo, e intentar mejorar (o romper) las cualidades… Y esto es lo que ahora 

estudiamos: ¿de dónde sabemos que también una persona sola que se sienta a 

estudiar?… 

Si logramos sentir y vivir con esto, ¡qué cosa tan grande!, la Tora que estudiamos 

se vería completamente diferente… 

Rabi Israel Salanter ztz”l, dijo una vez, o preguntó, ¿cuál es la diferencia entre 

una persona justa y otra no justa? 

Los dos cumplen los preceptos, los dos estudian Tora… 
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La diferencia entre ellos: para el justo, el saber lo que consiguió y adquirió, no es 

una información “externa” sino algo que “vive” en su interior, es una parte 

fundamental de su vida… 

Por ejemplo: la Mishna dice que “si estoy solo, sentado, estudiando la Tora, la 

Divinidad está frente a mí”, y además, el justo vive con su fe – él está viviendo 

todas estas sensaciones, la Divinidad está aquí, frente a mí – ahora ¡Hakadosh 

Baruj Hu me está enseñando Tora! 

Rabi Refael Hilel ztz”l, uno de los fundadores del seminario “Or Hajaim”, en 

Bnei Brak, me dijo algo muy bonito: 

Prestemos atención, en las diecinueve bendiciones del “Shmone Esre” (la Amida), 

hay diferentes costumbres que provocaron algunos cambios en el texto: tenemos 

el “Nusaj” Ashkenaz, Sefarad, Sefaradi, Teiman, Haari, etc. 

En todos ellos, hay cambios pequeños o grandes, inclusive en la bendición de 

“Avot”, la primera – Ashkenazim dicen “Vekone Hakol” y los Sefaradim dicen 

“Kone Hakol”. 

Sólo existe una bendición, en la cual, no hay diferencias para nadie: “Hashivenu 

Avinu Letorateja, Vekarvenu Malkenu Laavodateja, Vehajazirenu Bitshuva 

Shelema Lefaneja, Baruj Ata A' Harotze Bitshuva”. Haznos retornar – Padre 

nuestro – a Tu Tora, y acércanos – Rey nuestro – a Tu Servicio, haz que podamos 

volver en arrepentimiento completo ante Ti. Bendito eres Tú, Hashem, que desea 

el arrepentimiento. Todo es igual – la misma Tora, la misma Teshuva, y todos 

juntos en nuestro Servicio al Creador… 

Y vemos, que el pedido de retorno a la Tora es: “haznos retornar Avinu a Tu 

Tora”. En todas las bendiciones, no encontramos esta expresión “Avinu”, salvo al 

final de la oración: “Barjenu Avinu Kulanu Keejad Beor Paneja”. Bendícenos, 

Padre nuestro, a todos nosotros como uno, con la Luz de Tu Faz. Y desde luego, 

aquí también el tema es la Tora – “Ki Beor Paneja Natata Lanu, Hashem Elokenu, 

Torat Jaim, Veahavat Jesed”. Porque en la Luz de Tu Faz nos diste, Hashem 

nuestro D-s, una Tora para la vida y amor por el favor. En las otras tantas 

bendiciones no aparece la palabra “Avinu”, no en Refaenu (cúranos), no en Barej 

Alenu (bendícenos). Solamente en Hashivenu (haznos retornar) suplicamos a 

Hakadosh Baruj Hu con la palabra “Avinu”… 

¿Por qué? 

Escribieron nuestros maestros “Harishonim” (los primeros), que nos dirigimos al 

“Ribono Shel Olam” (Dueño del Mundo) y le pedimos, diciendo: Tú eres nuestro 

Padre, y la Halaja (Ley) dice que un padre está obligado a enseñarle la Tora a su 

hijo… 

Entonces, enséñanos: “Hashivenu Avinu Letorateja”. 

En las bendiciones de la Tora (en la mañana), bendecimos: Baruj Ata A' 

Hamelamed Tora Leamo Israel”. Bendito eres Tú, el que enseña Tora a Su 

Pueblo, Israel. No dice “Limed Tora” (enseña Tora), sino “Hamelamed” (el que 

enseña), ahora mismo, en cada momento… 

Cada día, se verán en tus ojos como nuevas… 
 

Ieji Reuben. 
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HAY UN CREADOR… 
Contarán para ustedes, desde el día siguiente al Shabat (el día después 

del primer día de Jag Hapesaj), desde el día en que traigan la ofrenda del 

Omer, siete semanas que serán completas… 

(Vaikra 23,15) 
 

Shai, un estudiante de medicina que retornó al Camino de la Tora, me contó con 

mucho dolor: en la mañana tuvimos una clase especial con un cardiólogo de gran 

trayectoria, que nos habló sobre las maravillas del sistema cardiovascular de 

nuestro cuerpo, y en especial, del corazón. Uno de los órganos más importantes y, 

podríamos decir, el centro de nuestro cuerpo. 

Este corazón comienza a latir todavía antes de que el bebé llegue a este mundo, y 

cuando se detiene, también se detiene la vida. 

 בס"ד
 

EMOR 

Leiluy Nishmat 

      

 

Por favor no transportarlo en Shabat en lugares donde no hay erub, 

ni leerlo en momentos de Tefilá o de lectura del Sefer Tora. 

 

Hadlakat Nerot: 18:51  Shekia: 19:21                      Fin de Shabat: 19:59  R”T: 20:34 
 

 

       

EN MEMORIA DE MOSHE BEN SABRA 

Rab Hakehila: Rabi MORDEJAI SACYLER Shlita 

COLEL BEIT SHMUEL 
EN MEMORIA DE SAMUEL Y LUISA EDERY COHEN 

TELEFONO:   0 (0972)  52 711 1755 



  

 
 

 

Veamos cosas asombrosas sobre esta “bomba” de sangre, sin la cual el cuerpo no 

tiene cómo sostenerse… 

El corazón promedio de una persona adulta no es más grande que una naranja. 

El peso del corazón puede variar entre los trescientos y los trescientos cincuenta 

gramos. 

El corazón late, aproximadamente, cien mil veces al día. Durante la vida 

(promedio, de setenta y cinco años), late más de 2 billones y medio de veces. 

Cada parte del corazón se llena, con medio vaso de sangre. 

Con cada latido, el corazón mueve entre sesenta y cien centímetros cúbicos de 

sangre, y cada día, pasan a través de él, entre siete mil y nueve mil litros de sangre, 

es decir, en poco más de tres días puede llenarse de sangre una pileta de natación. 

La presión sanguínea es tan alta, que lanzando la sangre hacia arriba, podría 

elevarse a una altura de un metro y medio. 

Cada gota de sangre que sale del corazón, vuelve a él en unos veintitrés segundos, 

después de realizar su recorrida por el cuerpo. 

Los vasos por donde fluye la sangre impulsada por el corazón, tienen una longitud 

de cien mil kilómetros (casi tres vueltas a todo nuestro planeta). 

Después de semejante exposición, nos cuenta Shai: puse atención que en cada 

punto, el profesor enfatizaba sobre lo asombroso del corazón, alabando a la 

“naturaleza”… y eso me molestó mucho… 

Un hombre experto en este campo, que conoce a la perfección lo maravilloso de 

este órgano tan especial, ¿cómo es posible que no vea la Sabiduría del Creador? 

Cuando terminó la exposición no pude contenerme, levanté mi mano y pregunté: 

¿acaso este corazón pudo haber sido creado por la mano de la “naturaleza”? 

El profesor quedó paralizado ante la pregunta, y contestó: aquí explicamos “qué” 

pasa y no “cómo” pasa. 

Si usted pregunta “cómo”, nosotros no nos ocupamos de eso. Y yo le recomiendo a 

usted, que tampoco se ocupe de ese asunto. 

No me quedé callado: pensé que había llegado el momento de “pasar de grado”, y 

contestar con una respuesta simple, que todo niño pequeño puede entender – que 

en la Creación hay un Creador. 

El profesor guardó silencio, enojado, dio media vuelta y se fue… 

Después de escuchar el relato de Shai, recordé otro, muy conocido, dice el rab 

David Moshe Braverman Shlita. 

Un león andaba por el bosque y se encontró con un zorro, al que le pidió un 

consejo: mira, la tierra está llena de reyes con sus tesoros llenos de plata y oro. En 

cambio a mí, el rey de la selva, me falta todo, soy el último orejón del tarro… 

Aconsejó el zorro: tengo una buena idea. Todo lo que tienes que hacer es poner un 

guardián en la entrada del bosque, y todo el que quiera entrar al bosque, tendrá que 

pagar por ese derecho, un impuesto decretado por el rey. El dinero entrará a las 

arcas del reino. Y en un año, serás tan rico como Koraj… 

El león no estaba muy convencido: pero, ¿quién cuidará que el guardián no se robe 

todo el dinero? 
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Tendrás que poner como guardia al burro. Es un animal tan tonto, que no tiene 

inteligencia ni siquiera para robar… 

El león escuchó, le pareció bien, y puso al burro en la entrada del bosque, para que 

recaude los impuestos. Y en efecto, el burro se paró en la entrada y cumplió su 

función con honestidad., todo animal que pretendía entrar al bosque debería pagar 

su impuesto, por orden del rey. 

Al finalizar el año, volvieron el león y el zorro, a visitar al burro, para llevarse el 

dinero recaudado con tanto esfuerzo. Pero, cuando llegaron a la entrada del bosque 

para pedirle al burro la plata y el oro, el burro se puso firme delante de ellos, 

obstruyendo su paso, y proclamó: “nadie puede entrar al bosque sin su pago 

previo”. 

El león mostró su enojo: ¡sinvergüenza! Yo mismo fui quien te ordenó pararte 

aquí, y ahora vine a recoger mi tesoro… 

Pero el tonto burro no iba a ceder con facilidad: nadie puede entrar al bosque, sin 

pagar por adelantado, hasta el rey tendrá que pagar su impuesto, si tiene el deseo 

de ingresar… 

El león ya estaba muy molesto con este burro tan tonto. Se abalanzó sobre él, lo 

atrapó y lo hizo pedazos. Mientras, el zorro observaba la escena a un lado, cuando 

comenzó a sentir el “aroma” de la carne del burro… 

Pasaba su lengua sobre los labios, deseando comer, él también, de la carne que se 

veía muy sabrosa, más para un zorro hambriento. 

En un instante en que el león apartó la mirada de su presa, el zorro tomó el corazón 

del burro y se lo tragó, sin que nadie hubiera visto que algo llegó hasta su 

estómago. Lo hizo tan rápido… 

El león se aprestó a disfrutar de su banquete. Poco a poco fue terminando su 

comida, cuando de pronto, notó que el corazón del burro había desaparecido… 

Le preguntó al zorro: ¿dónde está el corazón? 

Y el zorro contestó: mi señor rey, el que no tiene inteligencia en su cabeza, 

tampoco tiene corazón… 

En nuestra perasha, Hakadosh Baruj Hu nos ordena sobre el precepto de “Sefirat 

Haomer” (la cuenta del Omer), como está escrito: “contarán para ustedes…” 

Preguntan nuestros sabios: ¿por qué la Tora nos ordena contar los días y también 

las semanas? Hay una relación directa entre los días y las semanas, y alcanzaría 

con contar solamente los días… 

Encontramos la respuesta en el Zohar Hakadosh: 

Los cuarenta y nueve días de la cuenta del Omer, señalan el trabajo necesario para 

corregirnos, para salir de los cuarenta y nueve grados de impureza que habíamos 

adquirido en Egipto, para purificarnos y elevarnos, y así, ser dignos para recibir la 

Tora en el Monte Sinai. 

Las siete semanas se corresponden con el Servicio que nos llevará al arreglo de las 

siete cualidades (Sefirot), que son: Jesed, Guevura, Tiferet, Netzaj, Hod, Iesod y 

Maljut (favor, fuerza, belleza, eternidad, honor, fundamento y reino). 
 

Hi Sijati. 
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HORARIOS DE JOL 
 

 

 

 

Shajrit: 7:50 (Korbanot) 
 
 

COLEL “BEIT SHMUEL” 
SEDER א 

9:00 a 13:00 a cargo del Rab Hakehila 

 
 
 
 

COLEL “BEIT SHMUEL” 
SEDER ב 

16:30 a 19:00 a cargo del Rab Hakehila 

 

15:00 a 15:30 Jumash Bereshit con Mefarshim a cargo del Rab Gabriel Guiber 

15:30 a 16:30  Musar a cargo del Rab Gabriel Guiber 

 

Minja: 19:00 

 
19:20 a 20:00 Halajot a cargo del Rab Hakehila 

 

20:00 a 21:00  Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 

 

Arvit: 21:00 
 

HORARIOS DE SHABAT 
 

 

12:00 a 13:00 Shiur Daf Iomi a Cargo del Rab Hakehila 

18:41 Shir Hashirim 

18:51 Minja 

Derasha a cargo del Rab Hakehila 

19:50 Arvit (aproximadamente) 
 

 

8:00  Shajrit, luego Kidush y Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 

 

17:15 Shiurim y Avot Ubanim 

18:15 Minja 
 

20:00 Arvit Motzae Shabat (aproximadamente) 
 


